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Políticas nacionales de
comunicación en C.A.*

(Javier Esteinou Madrid)

El proceso de negociaciones regiona-
les que vive en la actualidad Centroa-
mérica, abre de nuevo las perspectivas
para impulsar acciones conjuntas entre
los pueblos y gobiernos de! área en di-
ferentes ámbitos, especialmente, en lo
concerniente a la comunicación. Se ha
dicho que la falta de circulación de in-
formaciones que incorporen intereses
comunes ha impedido un mayor enten-
dimiento entre nuestros países. Ante la
constatación de estos hechos, se organi-
zó hace algunos meses en San José Cos-
ta Rica el Seminario de Políticas Demo-
cráticas de Comunicación Social con
apoyo del Instituto de Estudios Trans-
nacionales (lPAL), e! Consejo Superior
de Universidades Centro Americanas
(CSUCA) y e! Programa Internacional
de Desarrollo de las Comunicaciones
(PIDC), llegando a las siguientes con-
clusiones:

1)Aprovechar los espacios de nego-
ciación existentes para replantear la ne-
cesidad de la formulación de Políticas
de Comunicación (PC).con un sentido
nacional y regional. El acuerdo de crear
un Parlamento Centroamericano, torna
viable esta iniciativa. Somos conscientes
de que sin políticas de comunicación
resulta dificil y hasta imposible, conse-
guir la integración regional y subregio-
nal que todos deseamos.

2) Concebimos que las políticas de
comunicación deben ser democráticas
en su sentido más amplio, con un carác-
ter pluralista y de concentración, en
donde se incorporen los distintos inte-
reses que se expresan en e! ámbito de la
comunicación. Esto implica la participa-
ción del Estado y de las diferentes ins-
tancias que conforman la sociedad civil.

3) Se volvió a conocer la importancia
que tienen y que deben jugar los Con-
sejos Nacionales de la Comunicación,
los cuales deben tener carácter delibe-
rativo y consultivo y a quienes debería
encomendarse la formulación de políti-
cas globales y sectoriales en materia de
comunicación.

4) Comprobamos una vez más que e!
sector de las comunicaciones está direc-
tamente vinculado con los procesos de
desarrollo económico, cultural, social y

*Texto elaborado a partir del documento final
prepara.do por el Lic. Rafael Roncagliolo.
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político. Esta realidad se evidencia de
manera diáfana con e! desarrollo de las
nuevas tecnologías de comunicación,
sobre todo, de la te!einformática, satéli-
tes, videos y bancos de datos. Esto torna
más urgente la necesidad de la elabora-
ción de estas políticas. Llegamos otra
vez al convencimiento de que los me-
dios de comunicación deben jugar un
papel primordial en la creación de una
clara conciencia acerca de los agudos
problemas de! desarrollo que vive la
región y por lo tanto deben contribuir
a la organización y participación activa
de la población en la resolución de estos '
problemas.

5) Acordamos trabajar en la revisión
y análisis de la legislación existente en
cada uno de nuestros países, al estable-
cerse que las mismas tienen un carácter
disperso y no responden a los tiempos
actuales, con excepción de la nueva ley
de medios de comunicación social que
acaba de promulgarse en Nicaragua.

6) Consideramos que la promulga-
ción de nuevas leyes es una condición
necesaria, pero no suficiente. Esto quie-
re decir que el proceso de sanción de
nuevas normas debe ir necesariamente
acompañado del compromiso yestímu-
lo de la producción endógena.

7) Quedamos persuadidos que uno
de los objetivos de las políticas de comu-
nicación debe ser el de promover y ase-
gurar el acceso y participación de todos
los sectores sociales, como una forma de
promover los procesos democratizado-
res en e! área.

8) Vimos la importancia de que la
publicidad gubernamental tenga un
contenido social, por lo cual debe ser
reorientada hacia los aspectos educati-
vos, socioeconómicos, culturales, ecoló-
gicos, ete.

9) Pudimos darnos cuenta que la in-
corporación acelerada y sistemática de
las nuevas tecnologías de comunica-
ción, sobre todo de la T.v. por cable, las
antenas parabólicas, el surgimiento de
los canales de ultra alta frecuencia
(UHF), inciden de manera determinan-
te y dramática en nuestro universo cul-
tural, afectando la identidad de la re-
gión.

10) Somos conscientes que las carac-
terísticas y la forma en que se desarro-
llan las nuevas tecnologías de comuni-
cación, no obstante lo anterior, también
presentan la oportunidad de poder ser
utilizados para reforzar la participación
y la identidad de nuestros pueblos. Este
objetivo sólo puede ser factible de con-
seguirse mediante la formulación de
políticas de comunicación y de la crea-
ción de los Consejos Nacionales a los
que hemos hecho mención.

En virtud de lo anterior se proponen
las siguientes recomendaciones:

A) A los gobiernos centroamericanos

1) Integrar el área de comunicacio-
nes dentro de los planes y programas
nacionales de desarrollo.

2) Delinear a la mayor brevedad po-
sible Políticas Nacionales de Comunica-
ción en sentido explícito, con la partici-
pación de todos los sectores involucra-
dos en esta actividad.

3) Estudiar con urgencia las posibili-
dades de uso que abren las nuevas tec-
nologías de comunicación, cuya presen-
cia es cada vez mayor en los países cen-
troamericanos.

4) Analizar y actualizar las políticas y
la legislación vigente, con la finalidad
de dotarse de normas que respondan a
las nuevas situaciones que plantea e!
desarrollo acelerado de las comunica-
ciones.

5) Preservar dinámicamente la iden-
tidad regional y nacional, afectada en
sus raíces por la penetración de las
transnacionales de la comunicación.

6) Estimular y apoyar de manera de-
cisiva la producción endógena de con-
tenidos y programas de comunicación,
en conjunción con los demás sectores
que conforman la sociedad civil.

7) Crear Consejos Nacionales de Co-
municación, como forma expedita de
lograr una amplia concertación de inte-
reses y para facilitar la elaboración de
las políticas nacionales de comunica-
ción.

B) A los organismos que conforman la
sociedad civil en Centroamérica

1) Comprometerse y participar en la
elaboración de las políticas nacionales
de comunicación dentro de! espíritu en
que aquí han sido contempladas.

2) Responsabilizarse de la apropia-
ción de las nuevas tecnologías, con la
intención de propiciar un uso diferente
y así poder reforzar su propia capacidad
de comunicación.
. 3) Crear sus propios mecanismos de

producción para contribuir a la crea-
ción de los más variados programas,
formas y contenidos, como una forma
de garantizar su acceso y participación
en los procesos y medios de comunica-
ción.

4) Participar de manera activa en los
Consejos Nacionales' de Comunicación,
como una forma de asumir responsa-
blemente sus compromisos en e! diseño
y ejecución de las políticas nacionales de
comunicación.

5) Contar con sus propios canales de
expresión, para así disponer de apara-
tos que les permitan presencia real y
efectiva, que contribuya a forjar una
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auténtica democracia en cada uno de
nuestros países.

C) A las universidades de la región y a
los académicos e investigadores

1) Retomar su compromiso en el di-
seño de las políticas democráticas de
comunicación social.

2) Revisar y adecuar los planes y
programas de estudio con el fin de que
respondan a los desafíos que plantean
las transformaciones aceleradas que
ocurren en el campo de las comunica-
ciones.

3) Incorporar dentro de sus agendas
de investigación el tema de las políticas
democráticas de comunicación, las nue-
vas tecnologías, con el propósito de ha-
cer recomendaciones concretas que se
adecuen al desarrollo cultural y a las
necesidades de cada país y de la región
en su conjunto.

4) Establecer vínculos y apoyar las
iniciativas de los gobiernos para fortale-
cer la producción endógena, mediante
la elaboración de metodologías y con-
ceptos que respondan a las demandas
de las sociedades centroamericanas.

5) Crear conciencia acerca del carác-
ter estratégico que tiene el sector de
telecomunicaciones que se enlaza con
los aparatos masivos de difusión (radio,
cine, prensa, T.V.)y las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunica-
ción.

6) Difundir información sobre nue-
vas tecnologías de la información y las
comunicaciones, desarrollando iniciati-
vas que puedan ser aprovechadas por
las organizaciones de la sociedad civil,
para optimizar el proceso de apropia-
ción de las nuevas tecnologías.

D) A los organismos internacionales

1) Recomendar al SELA que forta-
lezca su apoyo y compromiso con ALA-
SEI y con el proyecto del sistema de
información yevaluación de nuevas tec-
nologías de comunicación (SIEDCOM).

2) Ratificar la importancia de los es-
fuerzos regionales de integración lati-
noamericana, en particular ULCRA y la
video red de IPAL.

3) Instar a la UNESCO a continuar
estimulando la reflexión, investigación
y difusión de las políticas de comunica-
ción.

Con la adopción de estas políticas de
comunicación creemos que Centroa-
mérica y América Latina en general
puede sentar las bases para la construc-
ción de una nueva conciencia a través
de los medios de información que pro-
picie el crecimiento de la región y no su
retroceso social. '11

Ls reclamos de realismo en una sociedad cada vez más compleja y contra-
dictoria se han expresado finalmente en una preocupación acerca de la
circulación y penetración efectivas de los medios de comunicación impresos.
Esta preocupación se inicia con una reflexión de Raúl Trejo Delarbre,
expresada el día jueves 7 de junio en El Nacional CPeriódicos: ¿Quién tira la
primera cifra?" pág.l). Debido a las implicaciones de esta reflexión tanto
para anunciantes, agencias de publicidad y los diarios mismos, se ha iniciado
en el país una operación de verificación.

Sin embargo, una de las consecuencias inmediatas de este proceso ha sido
el encajonamierrto restrictivo de lo que se entiende por circulación y/o
penetración. Hasta ahora, la verificación sólo atiende la cuestión de cuántos
ejemplares se editan, sin debatir sobre las preguntas clave del asunto:

¿Qué partes o secciones del diario leen los diversos segmentos de lectores?
écon qué profundidad realizan sus lecturas? ¿Qué recuerdan o retienen de
su exposición? ¿Qué conocimientos previos se ponen en juego para estruc-
turar interpretaciones subsiguientes de un fenómeno? En fin, ¿Qué procesos
involucran leer un diario?

Si algo se puede afirmar de modo contundente a partir de los estudios de
lectura de diarios es que no existe un solo lector sino múltiples perfiles de
lector, así como no existe una sola prensa sino una gran diversidad de
periódicos. Esto trae consigo que la lectura de diarios, lejos de ser uniforme
u homogénea (idea que lleva inherente la medición superficial de la circular
o el tiraje), existen diversas modalidades de lectura de periódicos.

Algunos ejemplos: existen lectores consistentes que leen más del 50 por
ciento de la información de un diario y existen lectores selectivos que se
interesan en información detallada y editoriales, y existen otros que simple-
mente se interesan en informaciones superficiales o sintéticas; del mismo
modo, existen lectores que ponen atención en su lectura y recuerdan, y
existen lectores que se distraen y no recuerdan, existen lectores que identi-
fican la 'línea de un diario' y lectores que no lo hacen, etc. Estos ejemplos
nos ilustran la complejidad inherente al problema de la circulación y la
exposición. Y creemos que estas interrogantes no se resuelven a partir de
una medición superficial. Tales cuestiones exigen un ejercicio de inyestiga-
ción mucho más profundo, profesional y realista.

Por otro lado, es necesario involucrar en esta reflexión los intereses no
sólo de los grandes diarios, los grandes anunciantes y las .grandes agencias,
sino los intereses de otros actores que están o deberían estar interesados en
el fenómeno de la verificación. Es innegable que este fenómeno afecta los
intereses de lectores, instituciones políticas, instituciones académicas, guber-
namentales, gremiales, etc. Si abrimos esta reflexión un poco, pronto nos
daremos cuenta de que lo que también se involucra es un análisis del papel
mediador de la prensa en el país; mediador entre la realidad y sus lectores.
Está claro que esta reflexión supera las posibilidades explicativas y opera ti-
vas de un sólo 'centro verificador'. Está claro, además, que este análisis
merece un tratamiento multidisciplinario, no solo en términos de perspec-
tiva sino también en cuanto a los intereses involucrados.

El fenómeno de verificación requiere ampliar el sentido que se le ha dado
a cuestiones tales como 'circulación', 'penetración', 'tiraje'. Es necesario
precisar los procesos involucrados en la lectura de diarios, pero desde la
óptica de las audiencias, quienes representan el foco natural y más con fiable
de este tipo de reflexión.f

Audiencias
Gabriel González Molina

• Verificación de medios: ¿Qué es leer periódicos?
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